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Caria£«xta.~Un mes, 2 pes-ítas: tres meses, ü i(i. - Provincias, ires meses. 7';)» id.—Exírazi-
/*J0, tres meses, 11'25 id.—La siiscnciún empezará ;'i contarse «lesfle ).* }' 10 cié cada mes. 

NúmeroB sueltos 15 cáutixnog 

81 pago setó steinpre ii<lplautad<j V|,ÍII metálico ó letras'de fácil cobro.*^Corre8hónsal<(s eii Parla 
E» A. Lorette, rué C»unuMá4ii, G, Mr. i. iones Faiibourg Moiitmarti-e, 31, v on I.ohidJÍiS, Ffeet siieU 
%.C»l66^--A.'mini?li«doJÍ,i) Emi / io GAiTido Xópei. ^ 
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Despierta Elisa: el matinal albor 
Las densas sombras almyentando va, 

.-;•'*•-§,f|lil'll •Ji.^nni pcrfumau.i ya-, -̂ f5Sw* 
Sos alas leves en la fresca doi . 

Ten; no hay encanto, para mi mayor 
Que el que lu vista á mis sentidos da, 
Ven, que en las tazas humeando está 
El aromado y sin igual licor, 
Café de El Barco de Valencia es, 
De el que te gusta con (lasión á tí ^ 
Porque conserva á par nuestra salú. 
Por ól sin fiebre y con color te ves. 
Por él me tienes á lu lado á mi 
¿Serás ingrata con El Barco tú'' 

Los exquisitos chocolates, cafés y les de El 
Barco de Valencia se venden en todas las 
tiendas de ultramarinos en la oroviucia de 
Murcia, represenUnle general para las ventas 
¡t¡ por mayor Benigno Sánchez Risueño, 3 Ca­
ridad 3 . Cartagena. 

R e c o m e n d a i n o a . — Q u i n i n a d u l ­
c e Baeza,—(Véase anunrio 3.» plana.) 
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^ REFORMAS LOCALES. 
I. 

Sr. Direclor de E L ECO DB CARTAGENA. 

M¡ esliraado amigo: Hace algún tiempo 
Vengoobservando con graq placer la cain 
Da l í i é s t bda esa prensa local en favor de 
uña J^ecl||| activa y honrada adminislfacióii 
inaíiiiicipal que de^lierre los abusos yabaii-
dopQS que tanto perjudican los intereses, 
el crecimie.ilo y desarrrollo de nuestra 
querida ciudad; pero me parece que los 
tupies deseos y muy legítimas aspiraciones 
dei^ifaellos periódicos, no producirán, por 
desgracia, olrc efecto que justificar una 
ye|,)niiás el cumplimiento de sus deberes y 
e\ cpnyeucimienlo íiilimo y profunde de 

. q a e \9 sinceridad electoral desapareció, si 
-es qu$ alguna vez se vio por el mundo de 
M política por brevísimos instantes, para 
cobijarse en el rincón de algún otro libro 
de deiecho administrativo. 

Las denuncias de El Amigo de Cartage • 
tM contrae! mismo alcalde y sus agentes; 
las lamentaciones de El MeUterráneo con 
sQj/ especialísiraas teorías, más aceptables 
por sus intenciones que por sus formas y 
conceptos juríéíops; la sólida argumentación 
que revelan en este mismo tema las ten­
dencias en extremo plausibles de La Gaceta 
Minera y las incesantes voces de alerta de 
su apreciable periódico, que cual sóida 
do veterano, en estas campañas reparte 
consejos á arnigos y camaradas, poniéndo­
les de relieve los vicios y marcándoles con 

' su experiencia, con su templanzu y con su 
saber lo? nuevos derroteros para llegar al 
IjirinijyijO d«s.^do, lodos, todos ^sos periódi-

/íos, qiie 50U los jónicos q^tíüjsíp^jitcraente 
r ^ b p , llevan á.ni> ^^^^'^ Irisíd,. t r i s t í ' 
110)9 prespit j i^si i to de que esa variedad 
éa oginioAiiS en la unidad de la idea que 
«pble^efile persiguen, 8«»^ la vot dam^n^ 
ttiin deserto de otras tantas épocas elec­
torales. 

De nada setviiá para las próximas elec­
ciones los preceptos legales dictados en , 
busca de una sinceridad electoral que no 
parece, ni tampoco la extensión df los pla­
zos y términos úllimauaenle concedidos • 
para abrir ancfío campo á los electores y 
facilidades sin cuento á los municipios, si 
las marrullerías de la adniiiiislración y las 
alcaldadas de los caciques hacen inútiles 
los recursos y derechos del elector é iluso­
rias y valdias aquellas operaciones que uO 
dan otro resultado que un padrón inisliíi-
cadü, sin otro mérito que sus laztrinos 
nombres vivificados porel amor de sus arni -
gos, viniendo á ser ese padi'óii, recliücado 
por el 'anterior, poco menos que una pe­
queña ii(,-crópolis. 

La farmacopea de esü prensa periódica 
lia suministrado toda clase de medicamen 
los y hasta infalibles específicos para quo 
haciéndose unas elecciones verdad, foi men 
y constituyan el Ayuntamiento personas 
de arraigo, de influencia y de responsabili­
dad, si bien algún diario como El Medite­
rráneo se pronuncia por la gente joven 
unas Veces, y otras por los hombres inde­
pendientes, diciendo eu un momento de 
entusiasmo: «Preciso es, en bien de Car­
tagena, que esos hombres independientes 
vayan al Municipio, á las Provincias y á 
'as (Glories, á no hacer por supuesto, más 
pditica que l.i política de Carlifgena, íii 
atender más inteieses que á los lutereses 
cl(3 Cartagena,»nj p<|fi^f en-olra cj)Síi (]̂ úe 
en la prosperidad de Cáifagcna. ¿Qué 
hay de exagerado, de improcedente ó de 
falla de lógica mi nuestros deseos? ¿Que 
son irrealizables? ¿Que son utópicos? 

Tu dixisti. 

Las inspiraciones, los deseos y los .sen­
timientos que El Mediterráneo patentiza 
en la serie de artículos «Cartagena y >us' 
Hombres,» son verdaderamente dignos de 
aplauso, contestando con las últimas pre­
guntas del párrafo transcrito á las afirma­
ciones qiJe sienta al principio; pero í-in 
entrar ádiscutir la ortodoxia política ad­
ministrativa de sus docti inas, muy lejanas 
por cierlo de las impuri;zas y realidades 
de la vida, ¿crees tú, mi querido amigo, 
que para sostener aquella tesis es preciso 
mandar á los hombres viejos que indica 
al panteón del olvido, para cuando sea 
preciso convertirlos en un senado consulto 
que emita el diclamen que se le pida y 
acepte en ciertas condiciones y con deter-
riünadas salvedades? ¿Puede la nueva 
generación, tan virgen como se quiera, 
condenar á aquéltos hombreé viejos á la 
misién meramente pasiva que El Medite­
rráneo propone en un momento de deli 
lanle entusiasmo? ¿Con qué derecho la 
generación nueva pretende imponerla pena 
decapi t i sd i sminut ión á |a generación an­
tigua, pasada y vieja, si es que así quiere 
consideiársela? 

No es ese el camine más Iranco y t-xpedi 
lo para ¡iegar al límite de las aspiraciones 
legítimas de tan valeroso é ilustrado perió­
dico: mejor qna ese es la senda emprendí-, 
da por La GacetcuMinerñ ea sus artículos 
«[Elecciones municipales» y.más acertados 
los procedimietitos y observaciones de t ú 
periódic¿>H los tinilitd líiaLós Electores)» 
y'DesperlafVi^i^Of*'^*':^' :"•:': >' ' • ' ; ; " 

Es verdaderamente t a m e n t ^ l e tami>Mi|< 
que un periódico de tan búei) juicio y 

Él tan sanas intencionas como \QÍ^^EI 

meiitarfdnéo, descienda Yi establecer coni 
paí-aciones enli'edeterminadas y digiiísi.»ias 
p,e|'sofialidades, mezclándolas en n^uiti^i^ 
.'e cai^éter puratftente lo^f y adininistra-
h. ''•Mi' : • ' # , , 

tivo como lo son Siempre los que ieütaífc.^ ... 
la administración municipal de Cartagena, 

¿Para qué necesita «El Mediterráneo»,, 
en esta clase de debates sacar á plaza los 
nombres, siempre respetables de los gene­
rales Cassola y Maiin,sentando aíiíinacioncs t 
tan rotundas como él quiera, pero tan 
inesactas como son las que estampa en 
sus columnas? ¿A. qué mezclar y con 
fundir la defensa de los intereses munici 
pales con la mayor o menor popularidad y 
simpatías que po'ílica ó páitíiiularmente 
les merezcan aquellos dignísimos generales? 

Ya es esta carta muy larga; y para 
continuarla olio día y demostrar con argu­
mentos incontrovertibles la lasUmosa c n-
fusióii en que ha incurrido «El Meditená-
neo» y lo conlraproducíute de su cmipaña 
haciendo la causa sin quererlo, de ciertos 
elementos políticos y con grave daño de 
los intereses de nuestra ciudad, permilame 
mi querido amigo, que dé descanso á mi 
pluma. 

Te ofrecí hace 'ieuipo i)ua serie de artí-
ulos sobre reformas locales, y lun oiiand > 

eti esta carta nada le huijla 4c> ollas a 
parecer, es sin embargo la más í u n d a m e n . 
tul, la que á lodos ocupa en los pieseulcs 
instantes, «Las futuras elecciones muniuí 
pales»: porque si llagara á formarse un 
Ayuntamiento compuesto de hombres de 
gran rectitud y do buena voluiíiad, |.<s 
demás reform.is vendrían pronto y con 
suma facilidad. 

No le extra Plaque irate en estas caitas 
de algunas cuestiones incidentales, porque 

• son como un complemento en lóda clase 
de escritos, dando así mayor animación é 
interés á esta correspündeiicia. 

Adiós, y hasta olVo día se despide luyo 
affmo. amigo 

Ei^ CORRESPONSAL 

Madrid, 30 de Octubre de 1889. 

EGOS DÉ_MADR1D. 
1 de Noviembre 1889. 

¿Necesitaré recoinendür á los leelores que 
asistan á la representación del Z)./«a» Teno­
rio después de h d)er saboreado los buñuelos 
y fie Imber visitado los sepulcros de sus pa­
rientes, amigos y conocidos?—Juzgo que e.<;la 
recomendación es inútil, los |)vieblos tienen 
respeüi|*l«s eoalutntiteii q»»-'é^&b» túrdnmos 
en comprender pero que al fin y al cabo lie 
gamos á explicárnoslas. 

Sin esos linderos en el camino de la vida 
no sabríamos por donde caminar y nos pen­
deríamos en las sinuosidades de las múltiples 
y tentadoras sendas que salen á nuestro eu-
cuenlro. 
• Gracias á la (jostiimbre de ooin.ir buñuelos 
y de visitar los cimenterios para solemnizar 
la Fiesta de Todos los Santos alegran ó en­
tristecen nueslra existencia, pero de todos 
modos la llenan, rauítiiud de recuerdos y de 
esperanzas. 

En estos dins ia costumbre de asistir á las 
representaciones del famosísimo drainn^e 
Zorrilla es una evocáciÓD dé^'pKsadas' omo^ifr-
nes ó la satisfacción de un deseo incoasúciitJii 
tena», incomprensible á inespliciii^. î jfOV«n 
y el viejo se reúnen en los «rdiewttó tersos 

t r r - ^ - • * l - 1 •tfl-'j 

.del pgeia, en las valieiiies y arríesgi^áas ésce» 
nis del dfama, el primero coní|o*,e1 i'éoliila 
q«e va :\ entrar en campaña, fl segundo «O-

. ino!cf vüterano qtie líéné cubierlóef 'pecho 
de cruces y medallas y el cuerpo de canfena-
lej y cicatrices. 

i!-l uiitco que no sofo no gozí» ni s« divierta ' 
yantes por el conlratio debe ponerse rife un 
humor endiablado, es precisamente el autor 
del drama que ve coger el fruto todos los 
anos íTc la semilla que él acertó á sembrar 
en, tan buena tierra. Puede calcular.'sé que 
derde el 29 de Oclubie hasta el 15 Je NOviem-||. 
bre se veriíicaii úii iiiilfar de representaciones 
del D. Juan Tenor^peu la Península y Ultra­
mar. No . bnjai-án 'de 25 á 30 mil duros los 
derechos quj&cada añp religiosamenle cobran 
los propietarios de la obra que valió á su 
creador dos ó tres «íil pesetas, y paren uste­
des de/!oatnri- Baj'qáeson dos los poseedores 
deesla mina lilei'iriíi: uno que solooobra los 
derechos de .Madrid y otro que saborea los 
del resto de España. ¡Quá bien habría pasado 
su vida Zorrilla si desde que dio al teatro su 
D.JudnTenóno hubiera cobrado lo que ha 
píodulcíítoiírpi^ijpiílor'dé buenas mozas y 
el acuchitkdor dc,vaWenles! iQue';He millones 
poseería el'poeía qu« para no morirse de 
hauíbi'tí |ia tenido que aceptar una pensión 
i'líárifv«ment¿ modest 1, que por coQJ,ijtc,l.% de'-
la administración pública leVegaía'ñ fos"cbn-'^ 
tríbuyeulesl No la queda niás que el coiisMelo 
de gozarse ^dñendo ^»a d¡>s familias'humen-
t:m attttiiTínéhte su fbituna coî  I<)S'versÓá que 
al brátar d« íúpluma no pudoimagíriai'ílue 
cada tetra érá lo menos una nioriédií de ciuco 
dt irosi ' V ' " ' ' ' " 

--Tambíéii á él le han coionado y á noso-
I ros np, podrán decirlos coprópiélarió^'de 
su libra. : , *= 

¿Pero que es una COI ona de laurel en com-
par.nilón de un etevado psde^ial for'mido por 
bi fletes dé 'B^S^f ' ' 

De tiídos mWi*íao;4Bbe el gran poeta Zo­
rrilla creerse en loitfás'aJto efe'la-Aftsttíde. 
Precisamente hací|,i4Í«ós días "que otro ú\'aa 
poeta Áritonio GÍfló'u«ítp*»tíá uú asienlo jt mi 
lado en un modesta y vulgar inmvía qaeMba 
á partir de la Puerta (fel Sol.—Los infinitos 
vendedores que allí pulul.ui se acercardM'^la 
plataforrasi: gritando cada cha! su mertí^n-
cía. ; = f 

—A rJHfío céntimos la coronación de Zo­
rrilla, voceó uno. •'" 

—ik diez cuntimos la despedida, de Fras­
cuelo, griió otro. ''.-: 

Yá pesar de cotizarse el poeta á perro 
chico y el torero á perro grande,' se comhra-
ron más despedidas que coronaciones. ''* 

Pero denaast.-.J.isi irisiéiiei tfiten á nuestras 
alma las memorias de estos días y para^ljo-
rrarhts convie-ie cambiar de lióri!¿ónles y 
reemptitznr por «jei»|(l^i^rá«>eb^'e'soilíifé del 
doWe dé las ñmipa"*»* con fas brillantes ar­
monías que han resonado en el regio coli­
seo. ''''• ''• ' 

Hay dps grandes mofhenios en la rida 
ráadrileña, uno geiteral y otr,o especial de his 
clases^iristocráiica.*:" U príiftera corríila de 
loro? el.tila d̂ j £WUii ¡¡le.Resurrección "y la 
noche en que cadi^lüt. itiaiígura sus fundo-
tws e| regio coüseor-^Esle segundo rioonile-
ciniieqto que ha vetiidQ apInSilibitw* s» verifi­
cará esU(,nocbe.y sobre.«I tórciopelo granate 
de los palcoi-apait^An los astros mayores y 
íiwnoi es>dí^^-á^" sociedad niadrilañaYfor-
iflaíHlp:i|q9^.^«P*^»^»ilo conjunto uaiif íMrda-

, 4 j | i ! | ( ^ ^ ^ i ^ '̂ « coine(iia de pnagia. 
. ̂  ^ i í É ^ u e en la primayera coi^ieittphin desde 
J'ía calle de Alcalá el día, de Pascua la peregrí-

«* jiaiión á la Pinza de,Tí>K08 de todas las clases 
sociales, y [^ que en el otoño asisten á la 
función innuguni del coliseo de la Plaza da 


